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LA  VACUNA  EN 

ó 

CARTAS  FAMILIARES 

' SOBRE  ESTA  NUEVA  INOCULACION. 

ESCRITAS  A LA  SEÑORA  * * 

POR  EL  Dr.  FRANCISCO  PIGUILLEM^ 

Socio  íntimo  de  la  Real  Academia  de  Medi^ 
ciña  Práctica  de  Barcelona , del  Real  Colegia 
de  Medicina  de  Madrid  , y corresponsal 
de  la  Comisión  Central  de  París. 

Con  una  Lámina  fina  que  demuestra  el  grano 
vacuno  en  sus  cinco  periodos  sucesivos* 


CON  LICENCIA. 


ESPAÑA^ 


Barcelona  : Por  Sierra  y Olivqr  Marti^ 
Plaza,  de  San  Jayme. 
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CARTA  I. 


Muy  Señora  mia  % Me  da  Vm.  el  parabién 
de  que  se  hayan  ya  verificado  en  nuestra  Es- 
paña los  admirables , y tan  deseados  efectos^ 
que  prometía  la  inoculación  de  la  Vacuna*. 
Lo  accepío  de  muy  buena  gana  , y se  le 
devuelvo  á Vin.  con  el  mismo  afecto  con  que 
le  recibo.  Ya  le  prometí  á Vm.  , que  si  el 
haber  yo  tenido  la  dicha  de  ser  el  primera 
en  introducir  esta  nueva  inoculación  en  Espa- 
ña me  acarreaba  jamás  alguna  gloria;  Vm® 
tendría  en  eiia  la  mitad  , que  de  justicia  le 
correspondía.  Yo  fui , es  verdad  ^ quien  la 
inoculé  el  primero  , Vro.  la  que  quiso  que 
sus  hijos  estimados  fuesen  los  primeros  en 
probarla ; yo  no  íiize  mas  que  cumplir  mi 
ministerio  , deseoso  de  hacer  im  bien  á toda 
España,  y Vm’.  exerció  un  acto  el  mas  heroi- 
co , sujetando  á sus  hijos  á una  operadora 
Eueva  y desconocida*  Sí  Señora  ^ le  de« 
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vuelvo  á V m.  mil  parabienes  , y me  tomo  la 
parte  , que  me  cabe  , y á la  que  únicamen- 
te he  aspirado. 

Una  epidemia  de  Viruelas  terrible  , y 
horrorosa  asuela  varias  partes  de  Cataluña; 
donde  ya  se  ha  extendido  la  Vacuna  por  el 
zelo  , y cuidado  de  los  Médicos , amantes  de 
la  humanidad , y de  los  progresos  de  su  arte. 
Ei  contagio  viroloso  , semejante  á un  Angel 
exterminador  , embiste  , mata  , destruye  , y 
llena  de  consternación  á las  familias  y pue- 
blos enteros  ; pero  pasa  de  largo  la  casa  de 
los  ínvacunados  , sin  duda  , porque  ve  en  sus 
umbrales  una  señal  de  salud,  y una  boleta 
de  sanidad. 

Los  niños  in vacunados,  traviesos  y curiosos 
van  á las  casas  de  sus  amigos , que  gimen  en 
medio  de  los  tormentos  horribles  de  la  Virue- 
la , se  acercan  á sus  camas  , se  aturden  á 
vista  de  tantos  granos  , y comparándolos  con 
los  que  ellos  han  tenido  , reconocen  desde 
luego  la  ventaja  ; ven  muchos  que  mueren, 
y aquellos  que  tienen  la  dicha  de  escapar, 
les  parecen  extraños  y desconocidos , pues 
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han  mudado  de  semblante  , y quedado  desfi- 
gurados por  todo  el  restó  de  su  vida.  Corren 
los  invacunados  precipitadamente  á decir  á 
sus  madres , con  la  seiicilles  de  aquella  tier- 
na edad  : Mas  vale  tener  ¡a  Vacuna , pues 
no  queremos  morir  , ni  quedar  feos  como,  ¡os 
que  han  tenido  las  Viruelas. 

I Pensaba  pues  Vm. , que  si  en  Inglaterra, 
Ginebra  , y Alemania  habia  respetado  el,  con- 
tagio de  las  Viruelas  á los  invacunados  , no 
habia  de  hacerlo  también  con  los  de  nuestra 
España?  ¿No  somos  acaso  tan  acreedores  á es- 
te beneficio  tan  singular , que  nos  dispensa  ei 
Todo'Poderoso  , como  aquellas  naciones,  que 
pretenden  llevarnos  en  todo  mucha  ventaja? 

Yo  le  habia  propiiesío.  á Vm.  varias  ve- 
ces el  único  medio  que  había  de  librar  á sus 
queridos  hijos  de  las  Viruelas , que  era  la  an- 
tigua inoculación  ; pero  después  de  haber  es- 
cuchado atenta  mis  razones  , roa  respondía 
Vm.  con  aquel  agrado  , que  ie  es  tan  natu« 
ral  : es  verdad  , convengo  con  Vm.  en  las 
ventajas  de  la  inoculación  ; pero  si  Vni.  Se- 
ñor Doctor , fuese  padre  , creerla  en  la  ino-* 
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culacion  , y sin  embargo  no  inocularía  i sus 
hijos  ; cásese  Vm. , y veremos  si  lo  hará. 
Solo  el  temor  de  exponer  á sus  hijos  á un 
riesgo  muy  posible  , bastarla  para  retraherle 
de  una  práctica , que  cree  Vm.  tan  útil  y 
provechosa  para  todo  el  público.  Con  esta 
respuesta  me  hacia  Vm.  callar,  frustraba  to- 
dos mis  argumentos  , y me  vi  en  la  precisión 
de  desistir  de  mi  empresa  , pues  no  es  tan 
fácil  el  poder  reducir  á Señora , guando  no 
la  acomoda. 

Habrá  cosa  de  un  año  , que  recibí  una 
carta  de  un  amigo  de  Paris  , que  se  la  leí 
inmediatamente  á Vm. , y decía  lo  siguiente; 
Aunque  ya  habrá  sabido  Vm.  por  los  Diarios 
de  la  Literatura  Me'dica  exírangcra  , que  la 
nueva  inoculación  de  la  Vacuna  ocupa  en  el 
dia  la  atención  de  los  médicos  mas  famosos 
de  Inglaterra  y de  Alemania  ; con  todo  voy 
á darle  una  noticia  mas  circunstanciada  sobre 
este  descubrimiento  admirable  , que  si  produ- 
ce ios  efectos  que  promete  , será  uno  de 
los  mas  útiles  para  la  humanidad  , y hará 
época  en  los  anales  de  la  Medicina. 
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Ei  condado  de  Glocester  es  un  pays  da 
la  Inglaterra  muy  abundante  en  pastos , don- 
de se  cria  un  gran  número  de  Vacas , en  cu- 
yas ubres  , ó tetas  les  salen  unas  pústulas  , ó 
granitos  irregulares  y azulados»  Las  Vacas 
poco , ó nada  sienten  durante  esta  enferme- 
dad , solo  que  se  disminuye  algún  tanto  su 
leche.  Esta  enfermedad  se  llama  Cozvpox^ 
que  quiere  decir  Viruela  de  las  Vacasl  Como 
la  leche  es  el  principal  alimento  de  aquellos 
habitantes  ^ van  á ordeñar  las  Vacas  hom- 
bres y mugeres , grandes  y chicos  indis- 
tintamente. A los  que  no  han  tenido  las  Vi- 
ruelas Ies  salen  unas  pústulas , ó granos  se- 
mejantes á los  que  tienen  las  Vacas  en  sus 
pechos  ^ con  tal  que  tengan  algún  rasguño 
en  las  manos , 6 se  les  haya  levantado  por 
qualqiiier  causa  la  epidermis  , ó primera  piel. 

Se  sabia  por  una  tradición  inmemorial 
entre  aquellos  labradores  ^ que  los  que  habían 
tenido  ¡a  Viruela  de  las  Vacas , quedaban  en 
lo  succesivo  al  abrigo  de  las  Viruelas  ordi- 
narias ; pero  se  habia  tenido  esta  opinión 
por  muy  entraña  y ridicula  como  otras  mu- 
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ellas  que  cree  el  vulgo  ignorante.  Un  famoso 

médico  , cuyo  nombre  será  inmortal , llama- 
do Eduardo  Jenner  , que  exercia  la  práctica 
en  Berkeley  , escuchó  atento  lo  que  decían 
aquellos  sencillos  labradores , y lejos  de  des-  • 

preciar  aquella  tradición  popular  y antigua, 
vio  que  el  modo  con  que  aquellas  gentes  con- 
trahian  la  Vacuna  era  una  verdadera  inocu- 
lación ; y resolvió  servirse  de  aquella  ma- 
teria en  lugar  de  la  de  las  Viruelas  ordina- 
rias para  ¡os  sugetos  que  se  le  presentarían 
para- inocular.  Salió  con  esta  inoculación  un 
grano  semejante  al  de  la  Vacuna  natural , y 
habiéndoles  reinoculado  las  Viruelas  , no  sur- 
tieron el  menor  efecto.  Lo  mismo  sucedió 
inoculando  Jenner  las  Viruelas  á los  que  ha- 
blan pasado  la  Viruela  de  las  Vacas  muchos 
años  atrás.  Bien  seguro  de  sus  varias  y re- 
petidas observaciones  publicó  Jenner  su  ad- 
mirable descubrimiento  , y aseguró  que  esta 
nueva  inoculación  era  infinitamente  preferi- 
ble á la  antigua  , pues  con  un  solo  grano  ? y j 
sin  ser  acompañada  del  menor  síntoma , que 
pudiese  amedrentar , preservaba  en  lo  succe- 


(7) 

sivo  de  las  Viruelas ; al  paso  que  tenia  la 
doble  ventaja  de  no  ser  contagiosa  , como 
aquellas.  Esta  relación  de  Jenner  hizo  la 
mas  viva  sensación  á qiiantos  la  oyeron  ^ y 
y deseosos-  algunos  profesores  de  verificarla, 
se  apresuraron  á repetir  las  experiencias, 
que  su  autor  habla  empezado.  Los  Doctores 
Pearson  , Simmonds  , y Woodwille  conven- 
cidos de  la  evidencia  de  los  hechos  , confir- 
maron la  verdad  de  ¡as  promesas  de  Jenner, 
y lejos  de  querer  disminuirle  la  gloria  , que 
le  acarreaba  el  haber  sido  inventor  de  tan 
benéfico  hallazgo  , le  tributaron  elogios  , y 
le  proclamaron  por  uno  de  los  mas  acreedo- 
res á la  estimación , y reconocimiento  de  la 
humanidad.  Esta  nueva  inoculación  se  va 
extendiendo  prodigiosamente  por  toda  Ingla- 
terra. Añaden  , que  iguales  sucesos  ha  teni- 
do en  oíros  países  , singularmente  en  Gine- 
bra , y Viena  por  el  zelo  , y actividad  da 
los  Doctores  Odier  , y Decaro.  Se  espera  de 
dia  en  dia  experimentarla  en  Francia  , de  lo 
que  daré  aviso  á Vm. , pues  sé  lo  mucho 
que  se  interesa  en  todo  lo  que  mira  al  bien 
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de  la  humanidad  , y á la  perfección  del  arte 
que  profesa. 

{Qué  sensación  tan  pronta  produxo  en  el 
sensible  corazón  de  Vm.  esta  sucinta  y ver- 
dadera relación  del  origen  y descubrimien- 
to de  la  Vacuna ! Deseosa  de  librar  á sus 
hijos  queridos  de  las  Viruelas , me  acuerdo 
que  prorrumpió  con  alborozo  ; Esa  sí  que 
es  una  excelente  inoculación  , que  yo  adop- 
taría fácilmente  : ni  repararía  en  que  mis  hi- 
jos fuesen  los  primeros  en  experimentarla: 
hubiera  Vm.  querido  , que  hubiese  ya  tenido 
entonces  la  materia  para  inocularles.  Escriba 
Vm.  , me  dixo  , paraque  se  la.  envíen,  y 
mis  hijos  serán  los  primeros  , que  Vm.  ha 
de  inocular  antes  que  se  vaya  á Barcelona. 

Tuve  singular  complacencia  en  haber  con- 
vencido á Vm. , que  era  tan  inexorable  y 
opuesta  á la  antigua  inoculación  , bien  que 
le  aconsejé  , que  dexasemos  que  los  médicos 
franceses  la  probasen  antes , y diesen  su  pa- 
recer , pues  como  era  invención  de  los  ingle- 
ses , luego  la  rechazarían  , si  no  salia  como 
Ies  habían  prometido  j porque , aunque  aíicio- 
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nados  en  adoptar  qualquiera  cosa  nueva  , no 
llevan  á bien  que  se  les  diga  , que  los  mé- 
dicos ingleses  los  adelantan , y les  son  supe- 
riores. 

Prometí  á Vm. , que  me  procuraría  to- 
das las  nociones  posibles  sobre  un  asunto  tan 
interesante  , y que  luego  de  ser  aprobada 
por  los  médicos  de  París  , me  haría  venir 
el  Virus , ó materia  para  inocular  á sus  hi- 
jos. Con  todo  tuve  ya  entonces  ciertos  pre- 
sentimientos , de  que  esta  inoculación  triun- 
faría , y seria  muy  bien  recibida  por  todos 
los  sabios  de  la  Europa  ; pues  .3  á mas  de 
que  los  médicos  ingleses,  que  la  habían  pu- 
blicado , eran  hombres  bien  conocidos  de  to- 
dos los  médicos  instruidos  ; el  modo  tan  sen- 
cillo , con  que  se  había  descubierto , me  ha- 
cia creer  en  su  utilidad.  Vm.  se  acordará, 
que  le  dixe  á este  intento  , que  tal  había  si- 
do el  origen  , que  habían  tenido  la  mayor 
parte  de  los  descubrimientos  mas  útiles.  La 
quina  nos  vino  de  los  Salvages  , el  mercu- 
rio , el  opio , el  antimonio , y demás  reme- 
dios , que  llamamos  heroycps , no  fueron  co- 
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nocidos  entre  las  disputas  de  los  sabios  , ni 
fruto  de  las  combinaciones , y cálculos  de  al- 
gún hombre  erudito.  La  antigua  inoculación 
de  las  Viruelas  , que  tanto  bien  ha  hecho  á 
la  humanidad  ( aunque  Vm.  no  esté  aficio- 
nada á ella  ) , tuvo  su  origen  en  un  pueblo 
bárbaro , é ignorante , qual  era  el  de  la 
Georgia  , y Circasia.  Si  en  vez  de  entrete- 
nernos en  sistemas  engañosos  , y disputas 
que  solo  sirven  para  hacer  ostentación  , nos 
ocupásemos  los  médicos  en  observar  atenta- 
mente los  fenómenos  , que  presenta  la  natura- 
leza , y que  los  reparan  mas  á menudo  los 
hombres  sencillos  y rudos  ; haríamos  tal 
vez  iguales  descubrimientos  al  que  hizo  el 
Doctor  Jenner  en  los  prados  de  Inglaterra. 

Pero  no  por  esto  debe  ensoberbecerse  la 
presumida  ignorancia.  Sí  el  Doctor  Jenner 
hombre  de  talento  , observador  juicioso  , y 
Médico  muy  apreciable  no  se  desdeñó  de 
aprender  de  la  boca  de  los  sencillos  labrado- 
res las  observaciones  , que  ellos  habían  he- 
cho sobre  la  Viruela  de  las  Vacas;  no  publi- 
có tan  útil  descubrimiento  sin  haber  repetí» 
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do  .)  y variado  sus  experiencias ; pues  sabia, 
que  el  vulgo  está  muy  sujeto  á la  preocupa- 
ción , y cree  , y sostiene  como  verda- 
des muchos  errores  y fruslerías.  Por  esto 
los  médicos  desde  la  mas  remota  antigüedad, 
al  paso  que  han  apreciado  las  observacio- 
nes , que  se  han  hecho  por  las  gentes  igno- 
rantes , y seguido  en  cierto  punto  un  empi- 
rismo racional  , han  sido  de  otra  parte  los 
que  se  han  opuesto  con  mayor  tesón  á los 
errores  populares  , y preocupación  de  las 
gentes. 

Mas  dexemos  esto  á parte , que  iria  muy 
largo , y pensaría  tal  vez  Vm.  , que  voy  á 
hacer  un  elogio  de  la  facultad  , que  profeso; 
y como  á parte  interesada  me  tendria  por  sos- 
pechoso. Le  hablaré  únicamente  de  la  Vacu- 
na , sin  aquellos  términos  enredados , voces 
facultativas  , ó íheaicas  , que  solo  sirven  pa- 
ra fastidiar  al  público  , y hacernos  pasar  á 
los  médicos  por  ridículos  y extravagantes. 
Habiendo  tenido  la  Vacuna  un  origen  tan 
sencillo  , conviene  hablar  de  ella  , de  modo 
q[ue  se  haga  conocer  i toda  clase  de  gentes, 
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pues  ia  verdad  no  necesita  de  adornos  para 
presentarse  en  público. 

Entre  tanto  puede  Vm.  disponer  de  raí 
en  todas  ocasiones  , pues  sabe  que  soy  de 
Vm.  su  mas  atento  servidor. 


CARTA  II. 


XV J uy  Señora  mía  : | Cómo  se  desazonaba 
Vm. , y reprehendía  mi  indiferencia  y len- 
titud , viendo  que  jamás  acababa  de  llegar  la 
materia  de  ia  Vacuna  para  inocular  á sus  hi-  ' 
jos  ! Yo,  es  verdad,  no  llevaba  mucha  prisa 
en  pedirla , por  mas  que  mi  amigo  me  escri- 
bía , que  había  llegado  el  Doctor  Woodwille 
para  introducir  la  Vacuna  en  Francia  , pero 
que  no  había  podido  pasar  á París  por  no 
estar  sus  pasaportes  bien  arreglados.  Entre 
tanto  inoculó  Woodwille  á varios  individuos 
en  Boloña  , de  donde  después  remitieron  Vi- 
rus á París , siendo  el  primer  inoculado  el 
ilijo  del  Doctor  Colon  el  día  8 de  Agosto  de 
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i8oo.  Yo  con  todo  no  me  determiné  á pedir 
materia  de  la  Vacuna  , aunque  deseaba  com- 
placer á Vm. , é introducirla  en  nuestro  pays, 
por  motivo  de  que  los  Españoles  , aunque 
rayanos  , somos  tardos  en  recibir  las  novele- 
rías , que  se  doran  con  el  título  de  inventos. 
Aprimaros  de  Noviembre,  habiendo  sabido 
por  mi  amigo  , que  los  ensayos  que  habla 
hecho  una  junta  de  médicos  de  París  , eran 
conformes  á lo  que  habían  dicho  ios  ingleses, 
y confirmaban  la  benignidad  de  esa  nueva 
inoculación  ; me  determiné  á pedir  una  por® 
cion  de  aquella  materia , que  recibí  el  dia  tres 
• de  Diciembre  ai  anochecer. 

¡Qué  alegría  no  manifestó  Vm.  al  decir- 
le , que  ya  tenia  la  materia  de  la  Vacuna, 
que  había  sido  tanto  tiempo  deseada  ! Vamos 
luego , me  dixo  , á inocular  á los  niños, 
ahora  que  van  á desnudarse.  Me  admkó  á la 
verdad  el  denuedo  y valor  de  Vm.  , y sen- 
tía dentro  de  mí  cierto  movimiento  de  agra- 
decimiento al  ver  que  Vm.  me  entregaba  sus 
hijos  á discreción  , ofreciéndomeles  gustosa 
para  esta  operación  nueva  y desconocida^ 
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solo  porque  yo  se  ia  proponía.  Estas  satisfac- 
ciones , Señora  , que  logramos  los  médicos 
de  quando  en  quando , suavizan  los  sinsabo- 
res y disgustos  tan  frequentes  , que  trabe 
consigo  el  penoso  exercicio  de  nuestra  pro- 
fesión. 

Toma  Vm.  su  hijo  en  sus  brazos , le  aca- 
ricia mientras  que  se  le  hace  una  ligera  inci- 
sión , ó rasguño  con  la  punta  de  una  lance- 
ta , en  la  que  habla  una  gota  de  materia  Va- 
cuna ; se  está  quieto  el  niño , ni  siente  lo  que 
se  le  ha  hecho  , y viendo  el  tafetán  inglés, 
que  se  le  puso  paraque  no  se  le  escapase  la 
materia  , insta  él  mismo  paraque  se  le  haga 
lo  misnío  en  el  otro  brazo  ; y ia  niña  zelosa 
de  lo  que  se  acaba  de  hacer  con  su  hermani- 
to , llora  , y presenta  el  brazo  paraque  se 
inocule  inmediatamente.  Corren  alegres  , en- 
señando á todos  el  lugar  , donde  se  les  ha 
hecho  la  incisión  , y vienen  otros  dos  de  la 
hermana  de  Vm.  con  la  misma  alegria  y 
alborozo. 

No  habrá  Vm.  olvidado  , que  quedamoí 
en  no  decir  nada  hasta  que  la  cosa  fuese 
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clara , y se  hubiese  manifestado  el  grano? 
pero  los  niños  apenas  despiertan  el  dia  si- 
guiente ^ quando  quieren  ver  el  tafetán  in- 
glés , que  se  les  puso  en  el  brazo  ^ y con- 
tándolo á todos  ios  que  pasan  , desean  desnu- 
darle para  enseñárselo*  Se  descubre  nuestra 
secreto  , se  esparce  en  un  instante  la  vo2 
por  toda  la  villa  de  nuestra  nueva  inocula- 
ción* Cada  uno  habla  á su  antojo  , sin  en- 
tender palabra  en  el  asunto  : unos  tildan  á 
Vil}*  de  crédula,  y demasiado  adicta  á las 
voces  de  su  Doctor  ; otros  que  va  á introdu- 
cirse unaf  nueva  y terrible  enfermedad; 
mientras  que  algunos  afectando  un  ayre  da 
reserva  y moderación  , caracterizan  de  pre- 
cipitado mi  modo  de  obrar,  y apelan  al  tiem- 
po para  decidir. 

gPero  piensa  Vm. , Señora  , que  esto  ha 
sucedido  únicamente  en  Puigcerdá , y que  na 
hay  gentes  en  todas  partes , que  hablan  , cri- 
tican , reprueban  y condenan  sin  conoci- 
miento de  causa  ? No  somos  , aunque  meti- 
dos entre  montes  y nieve  de  los  mas  preo- 
cupados , é ignorantes*  En  París , en  Gine- 
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bra  , en  I/ondres  mismo  habla  qualesqaiera 
de  la  Vacuna  sin  conocerla  , y se  desprecia 
y rehúsa  sin  tomar  antes  el  trabajo  de  exa- 
minar lo  que  es.  Aunque  aprobada  por  los 
mas  famosos  médicos  de  todas  las  naciones, 
que  son  sus  jueces  legítimos  , es  recha- 
zada de  ia  multitud  , y reprobada  de  aque- 
llos facultativos  , que  blasfeman  lo  que  igno- 
ran , sirviéndose  de  este  medio  pana  ahorrar- 
se trabajo  en  estudiar  , y combinar  las  razo- 
nes antes  de  resolver. 

Con  todo  tal  es  la  fuerza  de  la  verdad, 
que  reluce  en  medio  de  las  mas  espesas  som- 
bras, y triunfa  de  los  mas  poderosos  enemigos. 

El  ver  que  sus  hijos  de  Vm.  corrian  ale- 
gres , y sin  dar  muestras  del  menor  daño  en 
medio  de  la  nieve  , y de  los  rigores  del  in- 
vierno , era  el  mas  poderoso  argumento  para 
confundir  á los  que  sin  atender  á lo  que  de- 
cían , hablan  creído  que  se  introducía  un 
veneno  activo  capaz  de  comunicar  una  nue- 
va enfermedad  , que  no  seria  fácil  detener. 
Entre  tanto  solícita  Vm.  del  buen  éxito  de  la 
ífíoculacion  haciéndose  sorda  á todas  las  vo- 
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ces  y dichos  del  vulgo,  registra  el  lugar 
de  la  incisión  al  dia  quarto  , y viéndolo  un 
poco  roxo,  y avivado  , no  puede  Vm.  con- 
tener su  gozo  , y me  envía  á buscar  pronta- 
mente ; felicitándome  de  que  haya  salido  la 
cosa  como  esperábamos.  En  efecto  se  noto 
en  las  incisiones  cierta  elevación  , y un  mo- 
vimiento con  apariencias  de  formarse  ya  eí 
granito  tS  vexiguilla , que  fue  aumentando^ 
y desplegandose  cada,  dia  , conservando  en 
su  centro  una  depresión  , ú hoyo  muy  nota- 
ble. Compareciendo  al  dia  décimo  la  areola 
6 círculo  de  un  color  muy  subido  ; y exten- 
diéndose poco  á poco , llegó  al  doce  á tener 
dos  pulgadas  de  diámetro.  Vm. , que  obser- 
vaba atentamente  todo  quanto  pasaba  en  sus 
hijos  , reparó  que  estaban  de  noche  algunos? 
ratos  algo  agitados  , pero  sin  calentura  , des- 
pertando á la  mañana  siguiente  con  su  natu- 
ral alegría  , actividad  y apetito.  Se  alegró 
Vm.  de  este  fenómeno  , pues  me  acuerdo 
que  dixo:  Que  era  una  prueba  de  que  todo  el 
cuerpo  participaba  del  benéfico  influxo  de  esa 
inoculación , y seria  un  inotiyo  mas  poderos 
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so  para  tranquilizar  á los  que  no  podían  con- 
cebir , cómo  la  Vacuna  , siendo  tan  benigna, 
y limitándose  solamente  á la  parte  donde  se 
aplicaba  , podía  preservar  de  una  enfermedad 
univqrsai  como  eran  las  Viruelas. 

Viendo  que  sus  hijos  pasaban  todo  el  cur- 
so de  la  Vacuna  sin  saberlo  , ni  dar  mues- 
tras de  la  menor  indisposición  , se  presenta- 
ron algunos  para  ser  inoculados  , bien  per- 
suadidas de  que  iban  á perder  muy  poco  en 
hacerlo.  Como  algunos  fuesen  de  las  familias 
mas  distinguidas  de  la  villa  , creyeron  los 
demás  en  la  benignidad  de  la  nueva  inocula- 
ción , pues  en  todas  las  cosas  hace  mas  el 
exemplo  que  las  persuaciones  y argumentos, 
lios  nuevos  inoculados  siguieron  como  Vm. 
vio  con  la  misma  felicidad  , al  paso  que  los 
granos  de  los  hijos  de  Vm.  se  secaron  poco 
á poco  convirtiéndose  en  una  costra  ó es- 
cara dura  y morena  , que  cayó  al  cabo  de 
unos  treinta  dias. 

Ya  se  tuvo  con  la  segunda  inoculación 
«na  entera  confianza , de  que  la  Vacuna  era 
benigna  é inocente  , pues  , á mas  de  que 
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los  iilvacuaados  no  se  privaban  de  la  menor 
cosa  de  lo  que  antes  acostumbraban  , corrían 
alegres , manejaban  la  nieve  , y,  en  una  pa- 
labra , hadan  lo  mismo  que  hubieran  hecho 
si  no  hubiesen  sido  inoculados.  Solamente  po- 
dían ellos  mismos  quejarse  de  que  fuese  tan 
benigna  , pues  ni  Ies  dispensó  un  solo  dia  el 
asistir  á la  escuela  , ni  Ies  sirvió  de  escusa 
para  escaparse  del  castigo  si  no  sabían  la 
lección* 

En  los  pueblos  inmediatos  se  esparció 
desde  luego  k vos  de  nuestra  nueva  inocu- 
lación , y venian  las  gentes  , que  antes  ha- 
blan dudado  , á ofrecer  á sus  hijos  con  la 
confianza  de  que  se  iba  á exponer  muy  poco^ 
y á ganar  mucho. 

Habiéndose  pues  propagado  por  la  Cer- 
daña  la  nueva  Inoculación  , emprendí  mi  via- 
ge  para  esta  Capital , que  tanto  tiempo  ha 
tenia  proyectado.  Ya  vio  Vm.  ^ que  el  dia  de 
mi  partida  habiendo  abierto  el  grano  de  un 
chiquito^  que  se  hallaba  á los  once  días  d?  su 
inoculación  ^ apliqué  sobre  él  un  pedacito  da 
cristel , en  el  que  se  pegó  una  porción  de  k 


materia  que  fluía , j habiéndole  juntado 
con  otro  cristal  del  mismo  tamaño,  uníles 
con  un  poco  de  cera , paraque  el  Virus  se 
conservara  , así  como  lo  había  hecho  con  el 
que  me  habían  remitido  de  París.  En  la  mis- 
ma noche  de  haber  llegado  á esta  , habiendo 
desunido  los  dos  cristales  , tomé  una  gota  de 
agua  fresca  con  la  punta  de  un  alfiler , desleí 
la  materia  hasta  que  tuvo  una  consistencia 
de  acejte , y tomando  con  la  punta  del  mis- 
mo alfiler  una  pequeña  porción  de  ella  ino- 
culé á dos  primos  míos  , que  estimo  sobre 
manera. 

El  curso  de  la  Vacuna  fue  del  todo  uni- 
forme en  mis  primos  , como  en  los  hijos  de 
Vm. , y demás  inoculados  de  Cerdaña.  Igual- 
mente habla  corrido  sus  tramites  la  Vacuna 
en  Vique  , donde  al  pasar  la  había  inocula- 
do , paraque  participasen  de  su  benéfico  in- 
fluxo  los  de  aquella  comarca. 

La  nueva  inoculación  iba  ganando  cada 
dia  nuevos  prosélitos  , y me  pedían  de  todas 
partes  materia  para  propagarla.  He  procurado 
satisfacer  los  deseos  de  quantos  me  han  favo- 
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recido , bian  que  no  ha  sido  fácil  servir  á to- 
dos con  la  exactitud  ^ y puntualidad  que  hu- 
biera deseado.  Otros  profesores  de  distinción 
han  concurrido  á propagarla. 

Se  habían  conocido  en  todas  partes  los  en- 
sayos del  Doctor  Colon  , que  á este  fin  había 
yo  traducido  , y publicado  con  expreso  permi- 
so de  su  Real  Magestad  , que  Dios  guarde; 
pues  era  la  única  obra  , que  entonces  había 
mas  á proposito  para  hacerse  entender  de  to- 
das las  gentes.  Me  pareció  conveniente  poner 
en  ella  un  discurso  , en  el  qual  expusiera  con 
toda  sencillez  é ingenuidad  el  curso  benigno  de 
la  Vacuna  que  yo  había  observado, y las  noticias 
que  habia  podido  procurarme , que  probaban 
era  el  verdadero  preservativo  de  las  Viruelas. 

JEs  constante , que  con  la  mejor  intención 
de  hacer  bien  á todo  el  mundo  , no  puede  á 
veces  el  hombre  hacerlo  con  la  extensión  , y 
facilidad  que  desea.  Muchos  han  inoculado 
la  Vacuna  ^ pero  , d no  les  ha  surtido  el  me- 
nor efecto  , ó se  han  amedrentado  al  ver  al- 
gunas irregularidades,  que  son  meramente  ac- 
cidentales, y que  nada  influyen  en  lo  principal^ 
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Muchos  no  han  puesto  todo  el  cuidado 
posible  en  asegurarse  de  que  el  Virus  , que 
se  les  enviaba,  estuviese  bien  desleído  ; y esta 
circunstancia  es  indispensable  , pues  de  otro 
modo  solo  irrita  la  parte  donde  se  aplica, 
ocasiona  una  inflamación  muy  pronta  , for- 
mándose una  pústula  puntiaguda  , con  una 
pequeña  costra  en  el  centro  , y llenándose  de 
una  materia  purulenta  , ó de  un  sero  sangui- 
nolento , se  seca  con  prontitud  , de  suerte 
que  en  siete  , ti  ocho  dias  está  ya  todo  aca- 
bado. Por  lo  que  no  conviene  inocular  con 
hilas  empapadas  en  la  materia  vacuna  , pues 
la  dan  ordinariamente  falsa  , como  notó  pri- 
mero el  Doctor  Odier  de  Ginebra , y se  ha 
visto  en  muchos  de  los  que  han  sido  inocula- 
dos con  este  método  en  Cataluña.  En  unos 
se  han  visto  algunos  granos  por  todo  el  cwer- 
po , que  duran  dos  6 tres  días , pero  no  su- 
puran , ni  son  granos  de  la  Vacuna  , como 
erradamente  se  ha  creido.  En  otros  queda 
una  costra  ulcerada  por  algún  tiempo , lo 
que  de  ordinario  proviene  , de  que  los  niños 
§§  la  arrancan  luego  que  se  ha  formado  , ó 
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de  los  ungüentos  y otras  drogas  , que  se 
les  pone  para  cicatrizarla.  En  muy  pocos  se 
ha  observado  inflamación  ferisipelaíosa  , y su- 
perficial en  el  brazo  , lo  que  ha  atemorizado 
á los  que  la  han  visto  , y se  han  apresurado 
á poner  diferentes  remedios  , que  no  han  he- 
cho de  ordinario  mas  que  .agravarla.  Este 
síntoma  es  efecto  de  la  irritación  hecha  en  la 
piel , pues  hay  sugetos  tan  delicados  , á quie- 
nes no  solo  una  picadura , sino  un  poco  de 
Ungüento  rosado , ó de  aceyte  aplicado  sobre 
ella  , Ies  promueve  una  erisipela.  A mas  de 
que  ¿no  hay  sugetos  de  aquellos  , que  llama- 
mos mal  humurados  , que  guardan  un  grano 
meses  enteros  , y les  cuesta  mucho  tiempo  el 
ver  cicatrizada  la  mas  ligera  herida? 

Lo  cierto  es  , que  estos , y oíros  síntomas^ 
que  pocas  veces  acompañan  á la  inoculación 
de  la  Vacuna,  se  curan  por  sí  mismos,  siendo 
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el  tiempo  el  mejor  medicamento.  En  todos 
estos  casos  por  mas  irregularidades  y com- 
plicaciones que  se  hayan  observado , es  pre- 
ciso asegurarse  si  compareció  la  ampolla , ó 
vexiguilla  , que  le  es  peculiar  , y que  cons- 
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tituye  ta  verdadera  Vacuna ; pues  si  falta, 
es  indispensable  repetir  la  inoculación.  Ya 
ve  pues  Vm.  , que  aunque  tan  fácil  de  prac- 
ticar esta  inoculación , pide  con  todo  algún 
cuidado  de  parte  del  inoculador  para  asagu- 
gurar  que  un  sugeto  ha  sido  invacunado  co- 
mo se  debe.  Yo  no  dudo  , que  algunos  vi- 
viendo en  una  falsa  seguridad  , serán  tal  vez 
víctimas  de  las  Viruelas , y darán  nuevos 
motivos  á los  detractores  de  esta  práctica  sa- 
ludable para  calumniarla  , y retraher  de  ella 
á los  que  no  pesan  las  circunstancias  de  los 
hechos.  Muchos  vienen  de  lejos  para  hacerse 
inocular  sin  que  jamás  les  vuelva  á ver  el 
inoculador  ; ¿ cómo  pues  podrá  responder  del 
efecto  de  la  Vacuna , qu^  no  ha  visto , y ase- 
gurar que  pueden  vivir  con  tranquilidad  sin 
temer  el  contagio  de  las  Viruelas  ? A es- 
te fin  hubiera  sido  muy  útil , que  se  hu- 
biese notado  el  nombre  de  los  invacunados, 
y el  curso  de  la  Vacuna  , librando  después 
una  certificación  á cada  uno  de  los  que  la 
hubiesen  tenido  verdadera. 

Por  falta  de  semejantes  precauciones  es- 
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toy  seguro  ^ de  que  será  vituperada  la  Vacu- 
na ^ quando  alguno  de  los  que  se  cree  haber- 
la pasado  , será  víctima  de  las  Viruelas  , de 
cuyo  rigor  piensa  estar  al  abrigo.  Me  acuer- 
do haber  leído  , que  estando  persuadido  el 
famoso  Tissot , de  que  un  niño  de  una  seño- 
ra , que  él  estimaba  , había  sido  bien  inocu- 
lado por  habérselo  asegurado  dos  célebres 
Inoculadores  , tuvo  el  disgusto  de  verle  pe- 
recer entre  los  horrores  de  una  Viruela  ma- 
ligna, lo  que  la  hí^o  pasar  unos  dias  muy  tris- 
tes en  todo  el  resto  de  su  vida  , lamentán- 
dose de  haber  creído  lo  que  no  había  visto. 
jEste  exemplo  puede  desengañar  á qüalquier 
profesor  , y hacerle  ver  la  obligación  que 
tiene  de  estar  sobre  sí , y no  responder  del 
efecto  de  las  cosas , que  no  pasan  á su  vista. 
Yo  bien  sé  que  puedo  responder  que  sus 
hijos  de  Vm.  han  sido  invacunados  debida- 
mente , y por  consiguiente  podrán  estar  bien 
seguros  , sin  necesidad  de  huir  de  su  casa 
jquando  alguna  epidemia  de  Viruelas  embista 
esos  payses  , y sacrifique  á su  furor  á los  que 
no  hayan  sido  preservados  por  este  medioa 
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Entre  tanto  celebraré  que  continúen  todos 
tan  buenos , alegres  y robustos , que  es  el 
mejor  testimonio  de  que  la  Vacuna  no  les  ha 
alterado  en  nada  su  excelente  temperamento, 
ni  ocasionado  ninguna  mala  resulta.  Dios 
guarde  á Vm.  muchos  años. 

CARTA  III, 

J^íuy  Señora  mía  : Quando  los  hechos  re- 
petidos publicaban , que  la  nueva  inoculación 
de  la  Vacuna  era  inocente  , benigna  y nada 
arriesgada  , pasó  por  la  imaginación  de  algu- 
nos el  decir , que  con  ella  se  introducía  en  la 
especie  humana  una  nueva  enfermedad , que 
era  peculiar  á los  brutos.  No  faltó  tai  vez 
quien  dixo,  que  debía  ser  severamente  castiga- 
do el  que  había  introducido  semejante  inocula- 
ción entre  nosotros  , pues  bastantes  enferme- 
dades tenemos  paraque  nos  vengan  á regalar 
con  otras  nuevas  y desconocidas.  Pobre  de 
mí  j ¡y  qué  tal  me  hubieran  ajustado  las  cuea» 
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fas ! Todo  el  público  hubiera  podido  levan- 
tarse contra  mí  coa  muchísima  razón.  Ese 
temor  muy  infundado  ha  bastado  para  retra- 
her  á muchos  de  la  nueva  inoculación ; pero 
por  poco  que  se  reña^íone  , verá  Vm.  quan 
frívolo  y extraño  es  esa  reparo.  En  el  Du- 
cado da  Glocester  , donde  se  conoce  la  Va- 
cuna de  tiempo  inmemorial  , es  regular  que 
se  hubiese  manifestado  aquella  enfermedad, 
que  tanto  se  exagera.  Los  habitantes  de  aquel 
pays  son  robustos  y firmes  , no  padecen 
ninguna  enfermedad  distinta  de  la  de  los  de- 
más hombres  ; ni  mueren  antes  del  tiempo 
regular.  La  Vaca , aquel  animal  tan  útil  al 
servicio  del  hombre  , cuya  carne  es  el  único 
alimento  de  pueblos  enteros , cuya  leche  ofre* 
ce  una  exquisita  bebida  , y su  manteca  una 
riquísima  comida  : la  Vaca  , que  es  el  ani- 
mal mas  útil , pues  no  hay  parte  de  su  cuer- 
po que  no  sirva  de  provecho  al  hombre, 
hasta  sus  mismos  cuernos  y excrementos, 
g habla  de  infectar  á la  especie  humana  , y 
encerrar  en  sus  pechos  un  veneno  terrible  y 
espantoso  I Aquel  animal , que  en  todos  tiem* 
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pos  ha  sido  compañero  del  hombre , y que 
no  haciendo  alarde  de  su  grande  fuerza  y 
valor  f se  amansa  hasta  habitar  en  la  misma 
pieza  con  los  hombres  , y permitir  que  se  le 
ordeñe  la  leche  que  tenia  reservada  para  su 
tierno  becerro  ; ¿ había  de  convertirse  de  im- 
proviso en  un  animal  ponzoñoso , y dar  la 
muerte  en  vez  del  alimento  y sustento? 

¿No  sabe  Vm.  Señora , que  ordenamos  to- 
dos los  dias  los  médicos  cantáridas  , que 
contienen  una  sal  caustica  y venenosa ; que 
mandamos  poner  sanguijuelas  ; que  se  usa  to- 
davía , aunque  poco  , el  aplicar  animales  vi* 
vos  en  diferentes  partes  , como  pichones 
abiertos  por  enmedio  , redaños  de  carnero, 
sin  que  se  haya  soñado  jamás  que  puedan 
comunicar  ninguna  enfermedad  de  las  que 
ellos  padecen  ? El  caldo  de  vívoras  , que  lo 
toman  muchos  meses  seguidos  los  que  pade- 
cen enfermedades  cutáneas , ¿ sienten  por  ven- 
tura la  menor  impresión  del  veneno  activo, 
que  contienen  ? ¿Y  no  conoce  Vm.  un  caza- 
dor , que  hace  comercio  del  unto  de  tantos 
osos  copio  mata  , el  que  se  emplea  y sirve 


para  dolores  , reumatismos  , &c.  sin  que  na- 
die rezele  el  que  se  le  comunique  la  ferocidad 
de  aquel  espantoso  animal? 

Los  que  han  soñado  , que  la  Vacuna  po- 
día introducir  en  la  especie  humana  una  nue- 
va enfermedad , que  es  peculiar  á los  brutos, 
me  parecen  á cierto  autor  antiguo  , que  es- 
cribió , que  las  cabras  daban  una  leche  muy 
mala  , porque  tenían  siempre  calentura  ; y 
esto  lo  probaba , porque  las  cabras  buscan 
con  ansia  las  flores  de  las  plantas  , y cogo- 
llos de  los  arbustos  ; opinión  á la  verdad  tan 
ridicula , como  la  de  los  que  no  quieren  que  se 
crien  los  niños  con  leche  de  distintos  anima- 
les , quaado  no  pueden  serlo  por  sus  madres, 
por  motivo  de  que  no  se  les  comunique  la  es- 
tupidez de  la  burra  , ó voracidad  de  la  va- 
ca, ó la  inconstancia  , y ligereza  de  la  ca- 
bra*, cuya  leche  hubiesen  mamado, 

Y si  aquella  soñada  enfermedad  existiese 
en  qualquier  otra  parte  , que  en  la  exaltada 
imaginación  de  los  Antivaccinistas,  ¿no  se  hu- 
biera dado  á conocer  en  tantos  millares  de 
inoculados  , como  se  cuentan  en  el  dia  en 
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Europa  ? ¿ Sus  hijos  ir.uy  queridos  que 
fueron  los  primeros  inoculados  en  Espa- 
ña , han  perdido  nada  de  la  robustez , y ex- 
celente temperamento  , que  han  heredado  de 
Vm.? 


Lo  cierto  es  que  el  grano  de  la  Vacuna 
se  cura  por  sí  mismo  , sin  que  transcienda 
daño  alguno  al  cuerpo  ; el  enfermo  come, 
duerme , rie , y se  pasea  , y rara  vez  padece 
sino  alguna  incomodidad  , que  solo  exagera- 
da puede  ser  conocida.  Pero  con  mayor 
grada  lo  dixo  Vm. , quando  mé  aseguró  que 
mucho  mas  les  costaba  á los  niños  el  poner 
un  diente  , que  el  pasar  la  Vacuna.  Siendo 
pues  una  incomodidad  tan  benigna  y lige- 
ra , ¿por  qué  se  ha  de  temer  sin  fundamen- 
to , que  sea  causa  de  males  nuevos  , desco- 
nocidos y espantosos? 

Pero  aquellos  que  dicen  que  han  muerto 
de  la  Vacuna  , parece  que  prueban , que  no 
es  tan  inocente  , y benigna  como  se  ha  di- 
cho. ¡Ah  , Señora  1 los  contrarios  de  esa  ino- 
culación han  buscado  todos  los  testimonios, 
que  podian  favorecerles  5 peío  no  han  logra- 
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do  otra  cosa  que  hacerla  mas  recomendable 
por  los  mismos  medios  , con  que  pretendían 
hacerla  odiosa  , desmintiendo  los  mismos 
que  se  suponían  muertos  de  la  Vacuna  ^ las 
voces  vagas  , y rumores  infundados  de  sus 
detractores.  Nadie  ha  muerto  de  la  Vacuna; 
siendo  tan  inocente  no  sabría  matar  á nadie# 
No  habiendo  podido  citar  los  contrarios  ni 
siquiera  un  solo  caso  siniestro  , han  andada 
muy  cuidadosos  en  averiguar  , si  moria  algu« 
no  de  los  que  habían  sido  invacunados.  No 
ha  sido  difícil  ver  cumplidos  sus  deseos  <5  pues 
la  Vacuna  no  promete  la  inmortalidad^  Toda 
quanto  ha  prometido  ^ lo  ha  cumplido  fiel- 
mente. 

Los  que  han  fallecido  tres  meses  después 
de  haber  sido  invacunados  ; los  que  han  si- 
do sufocados  por  una  angina , ó garrotillo 
al  cabo  de  dos  meses  de  inoculados , no  de- 
ben citarse  como  víctimas  de  la  Vacuna^  que 
no  sabe  sacrificar  á nadie.  Los  que  no  habiatt 
sido  invacunados  han  perecido  igualmente  al 
furor  de  aquella  enfermedad.  Siendo  los  ni- 
fios  en  aquella  edad  tan  tierna  unos  vasos 
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tan  delicados  y quebradizos  , no  puede  la 
Vacuna  librarles  de  tantas  causas  , que  cons- 
piran á destruirles.  Promete  solamente  pre- 
servarles de  las  Viruelas , que  no  es  poco;  y 
esto  sin  causarles  de  ordinario  ningún  tras- 
torno , ni  exponerles  á perderse.  Todo  esto 
lo  cumple , y me  parece  que  es  bastante. 

No  hay  duda  , que  la  Vacuna  se  ha  pre- 
sentado y'  según  dicen  , ligera  y benigna; 
pero  puede  que  los  malos  efectos , que  se  la 
imputan , provengan  de  ia  alianza , 6 amal- 
gama , que  contralle  coa  oíros  humores  de- 
pravados. No  extraño  que  las  gentes  ha- 
gan esta  reflexión  , quando  la  hacen  también 
algunos  médicos  : esto  es , de  aquellos  que 
adictos  únicamente  á lo  que,  ellos  Paman  su 
práctica ; no  gustan  , ó por  mejor  decir  , fas- 
tidiados del  estudio  no  quieren  instruirse  , y 
adelantar  en  su  carrera.  El  Virus  vacuno  tie- 
ne  su  distrito  señalado.  Trabajado  dentrñí  y# 
la  vexiguilla  , que  le  contiene  , se  reproduce 
sin  mezclarse  con  los  dema's  humores.  Los 
diferentes  venenos  infestan  diferentes  humo- 
res , y dañan  á ciertas  partes  determinadast 
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Lss  cantáridas  atacan  ias  vias  de  la  orina; 
el  opio  , la  cabeza  ; el  mercurio  , la  boca  ; la 
rabia , la  saliva : por  consiguiente  tiene  tam- 
bién la  Vacuna  su  terreno  señalado  en  el 
cuerpo  , y no  puede  comunicarse  con  los  de- 
más humores.  En  la  antigua  inoculación  de 
la  Viruela  ya  se  sabia  ^ que  de  una  Viruela 
sacada  de  un  sugeío  mal  humorado  , saiia  en 
el  inoculado  una  buena , y muy  discreta; 
y ai  revés , que  una  de  la  mejor  calidad  pro- 
ducía otra  muy  maligna  y funesta ; en  tan- 
to que  convencidos  los  mas  famosos  inocu- 
ladores  de  esta  verdad  , no  reparaban  en  to- 
mar la  materia  indistintamente.  Me  acuerdo 
haber  leído , que  un  médico  americano  no  te- 
niendo otra  materia  para  inocular , que  la  da 
un  cadáver  de  un  negro  , se  sirvió  de  ella  , y 
produxo  una  Viruela  benigna  , y muy  discreta. 

No  es  pues  posible  ^ que  se  mezcle  el  Vi- 
rtisi  vacuno  con  otros  males  diferentes.  Yo  ha 
invacunado  con  materia  extraída  de  ninos^ 
que  estaban  en  lo  mas  fuerte  del  Sarampión^ 
y no  ha  producido  sino  la  Vacuna. 

Ya  es  sabido  que  dos  estímulos  dieren» 
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tes  no  pueden  obrar  á un  mismo  tiempo : pe- 
ro basta ; pues  me  voy  enredando  en  una  ma- 
teria eii  la  que  hay  mucho  bueno  que  decir, 
y que  no  ignoran  los  hombres  eruditos  de 
nuestra  facultad.  Los  demás  tampoco  lo  en- 
tenderían , y así  dexemoslos  que  vivan  paci- 
ficamente en  su  ignorancia , y.  que  acaben  sus 
dias  en  ella. 

Los  mas  moderados  piensan  que  la  Vacuna 
no  es  otra  cosa,  que  la  Viruela  ordinaria,  que 
ha  perdido  su  fuerza  pasando  por  el  pecho 
de  las  Vacas  , donde  se  ha  modificado  en  cier- 
to modo.  Los  ingleses  como  son  muy  astutos 
se  habrán  valido  de  esta  estratagema , tal  vez 
para  enganarnos.  No  hay  que  esperar  nada 
bueno  de  ellos  , especialmente  ahora  que  son 
nuestros  enemigos ; no  sea  caso  , que  nos  ha- 
gan los  mismos  regalos  que  hicieron  los  grie- 
gos á ios  de  Troya.  Este  reparo  que  parece- 
rá á muchos  que  me  lo  he  fingido  , ha  sido 
propuesto  en  los  mismos  términos  , y con 
toda  seriedad  por  un  sugeto  que  es  tan  buen 
político  como  médico  , y tan  buen  médico 
como  político. 
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La  Vacuna  es  una  enfermedad  distinta  de 
la  Viruela.  Esta  se  acordaría  siempre  de  lo 
que  ha  sido  : una  hydra  tan  cruel  sacaría  de 
quando  eii  quando  la  cabeza,  y se  daría  á co- 
nocer. En  la  Vacuna  no  hay  otra  erupción  , ó 
grano,  que  en  el  lugar  d®  la  incisión : si  se  re- 
paran algunos  granos  en  lo  restante  del  cuer- 
po , son  pasageros  , accidentales  , y no  con- 
tienen virtud  , ó materia  vacuna.  Pero  si  al- 
guno no  convencido  de  estas  reflexiones  no 
quiere  creer  que  la  Vacuna  sea  original- 
mente producida  en  las  ubres , ó tetas  de  las 
Vacas  , á no  ser  que  vea  él  mismo  con  sus 
propios  ojos  extraerla ; que  no  crea  tampoco 
en  la  quina  , á no  ser  que  la  vea  coger  deí 
mismo  árbol  , que  la  da  en  el  Perú  ; ni  en 
ei  opio  , si  no  lo  ve  destilar  de  la  planta  que 
lo  contiene  en  Persia ; ni  en  el  mercurio , si 
no  presencia  quando  lo  encuentran  en  las  mi- 
nas de  la  Carolina. 

A mas  de  que  este  reparo  es  una  acusa- 
ción dirigida  contra  unos  hombres  , que  tanto 
lian  merecido  de  la  humanidad  entera  , sin- 
gularmente contra  ei  inmortal  Jenner , que 
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ha  sido  su  inventor.  Si  se  hubiese  podido  sos^ 
pechar  , que  no  había  procedido  de  buena  fe, 
publicando  como  cosa  nueva,  y desconocida  la 
invención  de  la  Vacuna,  ¿le  hubiera  acorda- 
do el  Gobierno  Inglés  una  pensión  de  setenta 
jnil  libras  annuales  ? ¿ se  hubiera  grabrado  su 
nombre  en  medallas  de  oro  paraque  pasase  á 
la  posteridad?  ¿le  proclamarla  la  Inglaterra 
toda  por  su  dios  tutelar?  |y  le  tributarían 
los  sabios  de  todas  las  naciones  los  mas  de- 
bidos elogios  ? Después  que  se  ha  sabido  , que 
el  Cowpox , ó Viruela  de  las  Vacas  no  está 
estancada  solamente  en  el  Ducado  de  Gloces- 
íer  , sino  que  se  ha  descubierto  en  el  Ducado 
de  Holstein , en  e!  Devonshire,  y en  la  Lom- 
bardia  , según  avisan  los  Doctores  Strome- 
yer , y Sachi ; ¿ cómo  se  puede  soñar  , que 
unos  hombres  bien  conocidos , y que  viven 
en  payses  muy  distantes , se  hayan  mancomu- 
nado para  publicar  una  mentira  , y estafar  á 
Codo  el  público? 

Vm.  crea  , que  la  Vacuna  es  una  enfer- 
medad distinta  de  todas  las  demás,  singular- 
mente de  las  Viruelas , las  que  desterrará  den- 
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tro  de  pocos  anos  de  toda  la  Europa,  atendi- 
do ei  zelo,  y actividad  de  los  médicos , que  la 
propagan , y de  los  buenos  efectos  , que  ex- 
perimentan las  gentes  de  todos  los  payses* 
Dios  guarde  á Vm.  muchos  años. 

CARTA  IV. 

Muy  Señora  mia:  La  misma  benignidad,  é 
inocencia  de  la  Vacuna  ha  sido  su  mayor  de- 
lito. La  mayor  parte  de  las  gentes  al  oir  con- 
tar ia  historia  de  este  nuevo  descubrimiento  se 
ríen  , y ridiculizan  al  que  habla , persuadi- 
dos de  que  se  les  quiere  hacer  creer  una  pa- 
traña , mientras  que  otros  menos  escrupulo- 
sos ia  bautizan  de  impostura  , y cíiarlaíane- 
ria  , infamando  torpemente  el  honor  de  los 
médicos  , que  la  han  publicado  , y que  son 
tan  acreedores  al  reconocimiento  , y estima- 
ción de  los  pueblos.  Fortuna  , que  tienen  la 
fama  bien  acreditada , y que  su  conducta  es 
bien  conocida.  Un  solo  grano  5 dicen , un  so- 
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Jo  grano  sin  calentura  , sin  trastornar  el 
cuerpo , ni  darle  casi  parte  de  lo  que  ha- 
ce; ¿un  solo  grano  es  posible  que  pueda 
preservar  de  una  enfermedad  universal , y 
que  produce  tantos  granos  ? Digan  lo  que 
quieran  los  acalorados  patronos  de  esa  nueva 
inoculación  : el  entendimiento  no  puede  con- 
cebir una  idea  tan  singular  ^ y la  razón  re- 
húsa creer  tal  milagro.  Siendo  las  Virue- 
las una  enfermedad  , que  purifica  nuestros 
humores  de  aquel  fermento , ó semilla  vene- 
nosa , que  hemos  heredado  de  nuestros  padres 
junto  con  la  vida  , no  es  posible  que  pueda 
hacerse  la  conveniente  depuración  por  un  so- 
lo grano  , quando  en  las  Viruelas  salen  tan- 
tos por  todo  el  cuerpo. 

Este  es , Señora,  si  no  me  engaño  , el  ar- 
gumento mas  poderoso  , que  preponen  los 
Antivaccinistas  , ó por  lo  menos  , el  que  he 
visto  que  tienea  mas  á la  mano.  Es  preci- 
so responderles  , no  hay  remedio  , y sino  di- 
rian  que  nos  han  confundido , y tuviéramos 
que  abandonar  nuestra  causa. 

Es  un  error  creer  que  nosotros  na- 
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CQmos  con  la  semilla  , ó germen  de  las  Vi- 
ruelas. ¿Se  horroriza  Vm.  Señora,  al  oir  se- 
mejante expresión  ? Haga  Vm.  favor  de  es- 
cuchar mis  fundamentos  , ó por  mejor  decir, 
los  de  los  mas  famosos  escritores  , que  tiene 
la  Medicina.  Se  han  pasado  muchos  siglos 
enteros  , sin  que  los  hombres  hayan  visto, 
ni  conocido  las  Viruelas  , sin  embargo  de 
que  estaban  compuestos  de  carne  y huesos, 
y de  la  misma  sangre  y demás  humores  que 
nosotros.  Si  hubiese  provenido  de  una  semi- 
lla ó germen  , hubiera  pasado  desde  Adan  á 
todos  sus  descendientes.  Los  Egypcios  , los 
Judíos  , los  Griegos  , los  Romanos , y de- 
más pueblos  de  la  antigüedad  no  la  conocie- 
ron , ni  supieron  de  qué  color  iba  vestida. 
Los  médicos  antiguos  no  hablaron  de  ella  en 
blanco  , ni  en  negro  ; y á fe  que  fueron  ex- 
celentes , y exactísimos  en  pintar  con  los  mas 
vivos  colores  todas  las  enfermedades  que  ellos 
observaron. 

A últimos  del  siglo  séptimo  se  dexó  ver 
por  la  primera  vez  este  cruel  azote  , en  el 
año  precisamente  en  que  nació  Mahoma  >>  y 


liaSlendo  devastado  las  partes  marítimas  da 
Africa , vino  con  los  Moros  á nuestra  Es- 
pana  , de  donde  pasó  á Portugal , y á las 
provincias  Meridionales  de  la  Francia.  Los 
Españoles  la  llevaron  á América , y los  In- 
gleses á los  pacíficos  habitantes  del  mar  del 
Sud.  Provincias  enteras  no  la  hablan  cono- 
cido , ni  la  conocen  todavía.  En  1764  se 
vio  por  la  primera  vez  en  Kamíchaíka  , y 
asoló  á las  dos  tercnras  partes  de  los  habitan- 
tes á quienes  los  furores  , los  vicios  y las  en- 
fermedades de  los  Europeos  habían  tanto 
tiempo  respetado. 

SI  grande  Boerhaave  habiendo  averigua- 
do con  exactitud  la  geneología  de  las  Virue- 
les , y entendido  bien  su  carácter , no  dudó 
%ü  pronosticar  que  se  hallaría  algún  día  un 
específico  para  librar  á los  hombres  de  tan 
terrible  azote , y algunos  médicos  siguiendo 
las  huellas  de  aquel  hombre  incomparable  se 
ocuparon  en  buscarle.  Ha  llegado  por  fin  la 
época  de  tan  tí  til  descubrimiento , bien  que 
por  un  término  muy  distinto  del  que  hablan 
sospechado  aquellos  escritores.  En  las  tetas 
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6 ubres  de  las  Vacas  existia  el  antidoto  : allí 
se  encabria  el  sec;reto  que  ha  descubierto  la 
sencilla  y cándida  observación* 

No  tenemos  pues  tal  semilla  de  Viruelas 
que  nazca  con  nosotros  , así  como  no  la  te- 
nemos de  la  peste  del  gálico  ^ y de  otros  ma- 
les contagiosos*  El  contagio  hace  todo  su  pa- 
pel. Todo  DOS  viene  de  afuera  , nos  lo  dan 
y lo  damos  , se  comunica  por  los  vestidos, 
por  los  muebles  , por  las  mercaderias.  La 
Vacuna  pues  , no  destruye  la  semilla  de  las 
Viruelas,  pues  no  existe,  sino  que  preserva  de 
esta  Viruela  que  por  desgracia  nos  embiste. 
En  Caracas  había  mas  de  cien  anos  que  no 
habían  visto  las  Viruelas  , quando  llegando 
un  navio  español  infectado  con  el  contagio, 
que  solo  las  produce  ; acometió  con  furia  á 
viejos  y niños  , hombres  y mugeres  indistin- 
tamente de  todas  clases  y edades.  Si  no  hu- 
biese llegado  allí  el  contagio  , hubieran  que-, 
dado  aquellos  hombres  libres  de  las  Viruelas, 
como  sus  antepasados  , sin  que  pudiesen  temer 
que  la  semilla  ó germen  , que  tanto  se  haca 
resonar , se  las  hiciese  desplegar  en  su  vida» 
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Por  esto  se  había  projíectado  , que  quan- 
do  en  una  población  hubiese  un  viroloso  ^ se 
seqOestrára  , y fuese  llevado  á algún  lugar  dis- 
tante , para  no  contagiar  á los  demás.  No 
han  faltado  médicos  políticos , que  han  ase- 
gurado que  con  esta  precaución  nos  libraría- 
mos de  las  Viruelas , así  como  nos  libramos 
de  la  peste  y otros  males  contagiosos.  Pero 
JO  no  quiero  entrar  en  los  defectos  é incon- 
venientes de  este  proyecto.  Solo  diré  , que 
en  algunas  partes  han  sufocado  , por  decirlo 
así , con  semejantes  medios  una  Viruela , que 
iba  á acometer  con  furia  á toda  una  pobla- 
ción ó distrito. 

Pero  un  solo  grano , un  solo  grano  ¿ có- 
mo puede  preservar  de  tanto  mal  <>  y de  una 
enfermedad  que  á veces  corrompe  y hace  de- 
generar todos  los  humores?  ¿Cómo.?  ¡Ah 
Señora  í ¿ Cómo  un  solo  grano  de  opio  hace 
dormir?  ¿un  solo  grano  de  tártaro  emético 
hace  vomitar?  ¿un  solo  grano  de  arsenio  ma- 
ta ? ¿ un  solo  grano  de  sublimado  envenena? 
&c.  &c.  &c.  ¿Cómo  la  quina  corta  las  calen- 
turas , y el  mercurio  cura  el  gálico  ? Lo  que 
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importa  es , que  los  hechos  sean  ciertos,  cons- 
tantes y repetidos.  El  por  qué , el  cómo,  lo 
ignoramos.  Esa  es  la  declaración  que  han 
hecho  los  médicos  mas  famosos  , después 
de  haber  intentado  explicar  la  causa  de  los 
fenómenos  que  ofrece  la  naturaleza.  Esta  res- 
puesta prueba  el  candor  y buena  fe  de  aque- 
llos profesores  tan  apreciables. 

No  piense  Vm.  que  falten  razones  pa- 
ra componer  un  libro  entero  , explicando 
este  misterio  , pero  la  mejor  y mas  segura 
es  confesar  la  ignorancia , y cautivar  el  en- 
tendimiento en  obsequio  de  la  experiencia. 
Nuestros  escritores  han  sido  excelentes  , y 
tan  admirables  como  qualesquiera  otros , míen™ 
tras  nos  han  dicho  lo  que  han  visto  y expe- 
rimentado , pero  quando  han  querido  levan- 
tar el  velo  é indagar  el  por  qué  se  hacia  es- 
to ; han  sido  escarmentados  , y se  han  preci- 
pitado de  la  cumbre  en  que  estaban  , así  co- 
mo lo  haría  el  que  queriendo  subir  á lo  mas 
alto  de  un  árbol , que  dexa  caer  excelentes 
frutos  , se  desprendiese  antes  de  llegar  á al- 
canzarlos. En  nuestra  facultad , que  en  ver- 
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cede muy  á menudo  el  ver  los  efectos , sin  sa- 
ber el  cómo  se  hacen , y guárdese  Vm.  de  los 
módicos  que  pretenden  saber  el  por  qué  de 
todas  las  cosas. 

Lo  que  importa , vuelvo  á decir , es  que 
los  hechos  sean  ciertos  , constantes  y bien  re- 
petidos : y que  la  Vacuna  , que  según  la  rela- 
ción sencilla  de  los  labradores  de  Inglaterra, 
preservaba  de  tiempo  inmemorial  de  contraer 
en  lo  sucesivo  las  Viruelas ; haya  preservado 
en  todos  los  payses , y en  todos  los  lugares, 
después  que  se  ha  introducido  su  inoculación. 
En  Inglaterra  primero  , luego  en  Ginebra, 
después  en  Alemania , en  Francia  , y ahora 
en  nuestra  España  han  sido  respetados  los 
invacunados  por  el  contagio  de  las  Viruelas. 
Los  infinitos  que  han  sido  reinoculados  des- 
pués , sin  que  hayan  tenido  jamás  las  Virue- 
las ; los  millares  que  han  sido  expuestos  da 
todos  modos  en  épocas  muy  distintas  y en  dife- 
rentes partes  de  la  Europa  á su  contagio  muy 
activo , sin  que  se  haya  ni  una  sola  vez  atre- 
vido á embestirles  ; son  otros  tantos  testimo- 
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DIOS  que  lo  arguyen , lo  demuestran  y lo 
evidencian.  Sí,  Señora  ^ los  invacunados  que- 
dan purificados  , quedan  inmunes  é inaccesi- 
bles al  contagio  d,e  las  Viruelas  , del  mismo 
modo  que  Achyies  quedó  invulnerable , des- 
pués de  haber  sido  sumergido  en  las  aguas  de 
la  laguna  Stygia. 

Quando  iba  á concluir  esta  carta  me  ha 
ocurrido  la  siguiente  reflexión.  Es  constante 
que  tan  libre  queda  de  contraer  las  Viruelas 
en  lo  sucesivo  el  que  no  ha  tenido  mas  que 
dos  ó tres  granos  , como  el  que  ha  tenido 
quatro.  Yo  he  oido  decir  á mi  madre  muy 
querida  , que  no  tuve  mas  que  diez , y á fe 
que  no  temo  las  Viruelas  mas  que  ¡os  que 
han  tenido  infinitos  granos  , cuyas  señales  Ies 
han  quedado  por  toda  su  vida.  Los  antiguos 
iiioculadores  sabían  qua  con  un  solo  grano 
que  saliese  , quedaban  ¡os  inoculados  al  abri- 
go de  contraer  las  Viruelas.  Luego  no  es  la 
multitud , ni  la  abundancia  de  los  granos , la 
que  nos  preserva  en  lo  sucesivo  de  las  Virue- 
las , sino  cierta  modificación , cierta  muta- 
sioa  inexplicable , que  se  hace  en  el  cuerpo 
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humano , en  virtud  de  la  qual  el  contagio  no 
puede  obrar , ni  hacer  impresión  alguna» 
Pero  basta  , pues  caeria  en  el  mismo  es- 
collo , que  he  procurado  evitar  , y en  el  que 
se  han  precipitado  los  que  han  querido  dar 
razón  del  cómo  , y por  qué  se  hacen  estas 
cosas.  Dios  guarde  á Vra.  muchos  años.  ^ 

CARTA  V. 

jVíuy  Señora  mía  : ¿Pensaba  Vm.  Señora, 
que  los  contrarios  de  la  Vacuna  hablan  que- 
dado ya  satisfechos  , y convencidos  con  lo 
que  los  hechos  palpables  y evidentes  les  de- 
mostraban y repetían  en  todas  partes  ? Toda- 
vía les  queda  un  recurso,  y proponen  una  nue- 
va objeción , que  sin  duda  la  habían  reserva- 
do para  postre.  Con  solo  quatro  ó cinco  años 
que  es  conocida  esa  nueva  inoculación , dicen 
ellos  , ¿cómo  puede  asegurarse  que  preserva 
y libra  de  las  Viruelas  para  siempre  ? ¿Quién 
nos  asegura  que  no  tengan  las  Viruelas  de 
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aquí  á qüatro  , sejs  ^ doce  ó treinta  áfíog^ 
los  que  no  las  han  tenido  ahora  inmediata^’ 
mente  de  haber  sido  moeulados  ? Es  precisó 
que  haya  habido  alguna  precipitación  en  esa 
materia.  Lo  mejor  es  quedarse  indeciso  , sus-^ 
pender  el  juicio  , y estarse  en  una  sabia  y 
lenta  expectación  ^ pues  el  tiempo  nos  dirá  ló 
demásr 

Este  fepaío  qite  parece  á primera  vista 
muy  bien  fundado  y dictado  por  la  pruden-^ 
cia  misma  , es  la  prueba  mas  evidente  de  lo 
poco  que  están  iniciados  en  la  historia  y pro- 
gresos de  la  Vacuna  los  que  le  proponen*. 
Quando  el  Doctor  Jenner  vid  ^ que  los  quó 
había  inoculado  la  Vacuna  no  tenían  después 
la  Viruela  ordinaria  ^ creyó  haber  hecho  üii 
grande  descubrimiento  , paro  sabia  muy  bien 
que  á veces  no  es  fácil  recibir  la  impresión 
de  una  enfermedad  , quando  se  acaba  de  pa-* 
sar  otra.  Preguntó  á los  mismos  labradores^ 
que  le  habían  referido  las  propiedades  de  lal 
Vacuna  ^ si  había  entre  ellos  algunos  que 
años  atrás  la  hubiesen  pasado : sé  lé  presen^ 

ían  varios  que  la  tuyieron  veinte  ^ treinta  y 

d 
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aun  cinquenta  afíos  había  ; les  dice  Jenner, 
si  han  tenido  las  Viruelas  ,,  le  responden  que 
jamás  las  han  tenido , pues  quedaron  preser- 
vados con  la  de  las  Vacas  que  tuvieron  quan- 
do  niños  : añaden  , que  han  habitado , dor- 
mido y tocado  á sus  hijos  y nietos  quando  las 
han  pasado  , y que  no  han  sentido  jamás  la 
menor  impresión.  Les  propone  Jenner  si  quie- 
ren dexarselas  inocular  , ya  que  se  creen  es- 
tar tan  seguros  y preservados  por  la  Vacuna, 
y ellos  bien  confiados  , ó por  mejor  decir, 
deseosos  de  mantener  la  tradición  de  su  pays, 
se  sujetan  animosos  á aquella  tentativa.  Se 
admira  el  mismo  Jenner  al  ver  que  nada  pue- 
de en  ellos  el  virus  de  las  Viruelas , por  mas 
que  date  de  lexos  la  época  en  la  que  tuvieron 
la  de  las  Vacas , al  paso  que  ellos  se  alegran 
y confirman  en  la  opinión , que  creían  como 
un  dogma  de  tiempo  inmemorial.  Repiten  los 
DD.  Pearsón  , Simmons  , Woodwilie,  y otros 
profesores  de  la  Gran  Bretaña  semejantes 
experimentos  , todos  salen  uniformes  , cons- 
tantes , y solo  sirven  para  confirmar  los  pri- 


meros. 
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Vea  pues  Vm.  Señora^  si  la  sabiduría  f 
circunspección  dirigieron  á aquellos  observa- 
dores eit  la  indagación  y descubrimiento  de 
la  Vacuna.  Les  constaba  á aquellos  sabios 
profesores  quan  reprehensibles  hubieran  sido^ 
si  por  falta  de  la  atención  debida , ó por  ha^ 
berse  dexado  alucinar  de  algunos  pocos  he- 
chos hubiesen  procedido  con  ligereza  en  un 
asunto  tan  interesante  á la  humanidad  entera^ 
Pues  si  la  Viruela  no  pudo  morder  á ios  qu© 
dnquenta  años  atrás  habían  pasado  la  Vacu- 
na , ¿no  tenemos  derecho  para  decir  ^ qii© 
preserva  para  siempre  ? Si  expuestos  de  todos 
modos  al  contagio , y comunicando  de  todas 
maneras  con  los  virolentos , han  quedado  res- 
petados los  invacunados  en  todas  las  épocas 
de  su  vida  por  mas  que  datase  de  lejos  su  in- 
vacunación 5 ¿por  qué  no  se  ha  de  afirmar  qua 
es  un  preservativo  seguro  , perpetuo  y no  li- 
mitado? 

Entre  millares  de  invacunados  que  sa 
cuentan  en  el  dia  en  Europa,  y de  los  qua** 
les  una  gran  parte  han  sido  reinoculados  inú- 
tilmente con  las  Viruelas  ^ mientras  que  loi 
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demás  lian  respirado  ímpimemente  el  ayre  in- 
fectado con  aquel  contagio  ; ¿ no  hubiera  ha- 
bido uno  siquiera  , que  no  hubiese  sentido 
la  acción  funesta  y activ^a  de  aquella  cruel 
enfermedad  , á no  haber  quedado  por  la  Va- 
cuna purificados  y exéritos  para  todo  ei  resto 
de  su  vida?  Sí,  Señora,  los  invacunados  que- 
dan libres , preservados  é indemnizados  para 
lo  sucesivo  , ni  tienen  que  temer  las  Viruelas 
mas  que  los  que  las  hemos  ya  pasado* 

Pero  ¿quién  puede  asegurar,  que  aque^ 
líos  labradores  en  quienes  hizo  el  Doctor 
Jemier  sus  primeros  ensayos , no  hubiesen  te- 
nido las  Viruelas  qiiando  muy  niños , y por 
consiguiente  antes  de  contraher  la  de  las  Va- 
cas  ? Es  regular  que  tendrían  siete  ú ocho 
años , quando  empezarían  á ordeñar  las  Va- 
cas , y en  aquella  época  podían  ya  haber  pa- 
sado las  Viruelas,  y no  acordarse. 

Este  reparo  estriba  en  los  mismos  funda- 
mentos , que  los  antecedentes , por  lo  que  no 
será  difícil  desvanecerle.  Es  verdad  que  se 
necesita  tener  las  piezas  bien  arregladas  co- 
mo suele  decirse , pues  no  perdonan  los  con- 
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trarlos  á diligencia  alguna  para  hacer  su  cau- 
sa buena. 

En  cada  pueblo  da  Inglaterra  se  nota  en 
un  registro  ^ no  solo  los  que  nacen  y mueren, 
como  acostumbra  hacerse  entre  nosotros , si- 
no que  también  se  pone  el  nombre  de  la  en- 
fermedad, singularmente  de  las  que  son  con- 
tagiosas y epidémicas.  Quando  por  exemplo 
en  alguna  población  de  la  Gran  Bretaña  com- 
parece uno  con  Viruelas,  30  nota  so  nombre, 
el  dia  y demás  circunstancias , y así  sucesi- 
vamente de  todos  los  demás  que  las  contrahcn 
entonces , y de  este  modo  constá  , no  solo  el 
número  de  muertos  por  aquella  Viruela  , si- 
no también  el  de  los  que  han  salido  felízmeo'^ 
te.  El  Doctor  J mner  consultó  aquellos  re- 
gistros , y vio  que  no  se  hallaba  notado  en 
ellos  el  nombre  de  ios  que  le  habían  asegura- 
do no  haber  tenido  jamás  las  Viruelas  , y lo 
mismo  hicieron  los  demás  profesores  , que 
quisieron  repetir  los  experimentos  del  Doctor 
Jenner.  ¿Le  parece  á Vrn.  Señora,  sise  ha 
procedido  con  toda  la  formalidad  posible, 
quando  se  ha  publicado  el  admirable  descu- 
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brimiento  de  la  Vacuna  ? ¿Pensaba  Vm.  que 
se  habían  de  exponer  á que  todo  el  público 
ridiculizase  unos  médicos  de  los  mas  famosos 
que  tiene  la  Inglaterra  , y que  ya  se  habían 
hecho  acreedores  por  otros  títulos  á la  esti- 
mación y aprecio  de  los  hombres,  sabios? 

Ellos  preveían  ya  en  sus  principios  las 
objeciones , que  en  todas  partes  se  repetirían 
al  publicar  una  invención  que  admiraba  á 
quantos  ¡a  oían  , pero  tenían  ya  preparada 
la  respuesta  , y prevenidos  todos  los  reparos. 
Por  lo  que  no  es  de  estrafíar , que  hablasen 
en  un  tono  decisivo  , y que  asegurasen  ya  en 
los  principios  lo  que  parecía  no  podía  hacer- 
se sino  despueS  de  muchos  años , y repetidas 
observaciones. 

Me  seria  muy  fácil  referir  los  casos  au- 
ténticos, sacados  de  las  obras  de  Jenner,  Pear- 
son  y demás  inoculadores  , pero  temería  mo- 
lestar la  atención  de  Vm.  Y para  aquellos 
que  no  quieren  creer  sino  lo  que  ven  ó leen 
en  las  mismas  obras  originales , me  propongo 
publicar  un  tratado  completo , donde  se  tra- 
tará esta  materia  coa  toda  extensión  y facul» 
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íativamente , como  suele  decirse , pues  ya  le 
he  prometido  á Vm.  desde  el  principio , que 
no  quería  gastar  voces  enredadas  , ni  térmi- 
nos escabrosos  , hablando  con  Vm.  , cuya 
vida  guarde  Dios  muchos  años. 

— — -at-í-AV-' — — 

CARTA  VI. 

Muy  Señora  mia  : Ha  visto  Vm.  ya  nues- 
tra inoculación  de  la  Vacuna  , no  solo  ino- 
cente , benigna  y nada  arriesgada  ^ sino  tam- 
bién útil  y muy  provechosa.  Véala  pues,  por 
fía  triunfante  de  sus  contrarios  , recibida  de 
todas  las  naciones  , aprobada  por  los  cuerpos 
mas  sabios  , y protegida  por  los  mismos  So- 
beranos y personas  de  distinción. 

En  Inglaterra  que  fue  su  cuna  , se  ha 
extendido  con  tanta  rapidez  , que  á pesar  de 
algunos  émulos  , que  pretendían  detener  su 
curso  , se  ha  hecho  una  práctica  universal, 
de  modo  que  en  el  dia  ya  quasi  nadie  se 
acuerda  de  la  antigua  inoculación*  El  Du- 
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qne  de  York  la  hizo  inocular  á los  soldados 
de  su  regimiento  , que  no  hablan  tenido  las 
Viruelas , y el  Gobierno  mandó  que  se  hicie- 
se lo  mismo  con  los  que  se  destinaban  á la 
marina.  Agradecidos  los  médicos  de  la  mari- 
na inglesa  han  presentado  una  medalla  de  oro 
ni  inmortal  Jenner , paraque  pase  su  nombre 
famoso  hasta  la  mas  remota  posteridad.  En 
el  hospital  de  la  inoculación  de  Londres  se 
ha  substituido  esta  nueva  práctica  á la  anti- 
gua , y se  han  enviado  médicos  á distintas 
partes  para  e:^tenderla  y propagarla. 

El  Milop  Conde  de  Elgin  ^ Embaxador 
de  Inglaterra  en  Constantinopla  hizo  inocu- 
lar á sa  hijo  único  para  atraher  con  su  exera- 
pío  á ios  demás  , é introducirla  de  este  mo- 
do en  los  estados  de  la  Sublime  Puerta.  Lo 
mismo  ha  hecho  la  Condesa  de  Zamoriska, 
hermana  del  Rey  de  Polonia  con  su  hija  la 
Condesa  de  Muischek,  y el  Conde  de  la  Gar- 
die  con  su  ahijado  el  Rey  de  Suecia.  Este 
Soberano  le  escribió,  aprobándole  que  hubie- 
fe  §abido  aprovecharse  de  una  invención, 
tanto  bien  ha  dé  acarrear  á la  humam-» 
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dad.  El  Conde  de  Salm  ha  erigido  en  Mora- 
via  una  sociedad  destinada  á la  propagación 
de  la  Vacuna  , y ofrece  dos  premios  á los 
médicos  que  inocularán  mayor  número  de  in- 
dividuos en  el  decurso  del  presente  año.  El 
Elector  de  Hannover  no  ha  perdonado  á dili- 
gencias , ni  gastos  para  extenderla  en  sus  do- 
minios , siendo  sus  propagadores  Stromuyer 
y Baithorn.  Una  hija  de  la  familia  Imperial 
de  Alemania  está  actualmente  inoculada.  De 
este  modo  los  Soberanos , y las  personas  mas 
disíingiiidas  han  atrahido  con  su  aprobación., 
d con  su  exemplo  la  multitud  ; esto  es  .>  á 
todos  los  que  no  se  dexao  persuadir  por  la  ra- 
zón , sino  por  la  autoridad  , y exemplo. 

El  Doctor  Deccaro  habiendo  dado  el 
exemplo  inoculando  sus  propios  hijos  , la  ex- 
tendió en  Viena  , después  en  la  Croacia  y 
demás  partes  del  Imperio.  El  Doctor  Lava^ 
íer  de  Ziirlck  la  introduxo  en  Suiza , el  pro- 
fesor Sacchi  en  la  Lombardia  , y el  Doctor 
Niessen  de  Seegber  en  el  Ducado  de  Holstein. 

La  Vacuna  ha  corrido  con  pasos  agigan- 
tados de  un  polo  á otro  ^ ha  penetrado  ya 
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hasta  la  Rusia  y á los  Estados  Unidos  de 
América  , y aunque  reciente , y casi  en  su 
cuna , tiene  ya  autoridad  y crédito  bien  ase- 
gurado , pues  la  admirable  rapidez  con  que 
se  ha  propagado  , suple  al  tiempo  y á los 
muchos  años  que  le  faltan. 

El  profesor  Odier  bien  conocido  de  todos 
los  sabios  , es  uno  de  los  que  han  contribuido 
con  mayor  zelo  á extenderla  , pues  no  solo 
la  ha  probado  en  Ginebra  , y enviado  á dis- 
tintas partes  , sino  que  con  sus  sabios  escritos 
la  ha  defendido  de  los  asaltos  de  sus  detracto' 
res.  Este  hombre  sabio  debe  llamarse  el  pro- 
pagador de  la  nueva  inoculación  , pues  á él 
debemos  las  primeras  noticias , que  de  ella  se 
han  tenido  en  eí  continente  , y todo  quanto 
después  se  ha  observado.  Los  célebres  edito- 
res de  la  Biblioteca  Británica  deben  citarse 
inmediatamente  con  igual  elogio. 

El  Colegio  de  medicina  de  Stokolmo 
adoptó  ya  tiempo  hace  esta  nueva  inocula- 
ción , bien  instruido  de  las  ventajas  que  lle- 
vaba á la  antigua.  En  París  se  estableció  una 
junta  compuesta  de  los  profesores  mas  instruí- 


dos  para  averiguar  con  la  mayor  escrupulo- 
sidad los  fenómenos  del  nuevo  descubrimien- 
to  ^ y habiendo  precedido  con  toda  la  madu- 
rez y atención  posible  , la  han  proclamado 
por  inocente  y útil ; y han  obligado  á que  se 
retratasen  públicamente  los  que  , ó por  en- 
vidia , ó tal  vez  por  falta  de  atención  habían 
esparcido  voces  para  infamarla  y calumniar- 
la. El  Gobierno  ha  mandado  que  se  inocu- 
lasen con  ella  los  expósitos  que  están  al  cui- 
dado y tutela  de  la  patria.  En  el  hospital 
de  los  Huérfanos , en  el  de  la  Maternidad  ya 
,no  se  inocula  de  otro  modo.  La  sociedad  de 
medicina  de  aquella  capital  ha  señalado  cier- 
tos dias  para  inocular  á qiianíos  se  presenten, 
y ha  ofrecido  enviar  virus  á quantos  le  pidan. 
En  Rhems , en  Nanci,  en  Lion  , en'"  Dun- 
querke  y en  otros  pueblos  grandes  han  seguido 
el  exemplo  de  la  capital , y por  todas  par- 
tes se  han  comisionado  médicos  para  sembrar, 
si  se  puede  decir  así,  esta  semilla  tan  benéfica* 
En  nuestro  Principado  ha  tenido  iguales 
sucesos , que  en  aquellos  países  exírangeros. 
Desde  la  primera  inoculación  que  hice  el  dia 
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fres  de  Diciembre  del  año  pasado  en  sus  hijos 
hasta  el  dia  de  hoy , pasan  de  tres  mil  los  que 
han  sido  inoculados.  En  solo  cinco  meses  ha 
hecho  mas  progresos  que  la  antigua  inoculación 
en  veinte  años.  Esto  se  debe  al  zelo  y actividad 
de  los  profesores  , que  tanto  desean  el  bien 
de  la  humanidad  y los  progresos  del  arte  que 
profesan.  En  distintos  pueblos  de  los  Corre- 
gimientos de  Vique  , Manresa , Barcelona  y 
Tarragona  se  ha  visto  palpablemente  el  efec- 
to preservativo  que  prometía  la  Vacuna , que- 
dando respetados  los  invacunados  en  medio 
del  contagio  activo  y universal  de.  las  epide- 
mias que  han  pasado. 

De  Valencia , de  Murcia  , de  Castilla, 
de  Extremadura  , de  la  Mancha  y otras  pro- 
vincias de  nuestra  España  me  la  han  pedido  di- 
ferentes profesores , animados  del  mas  ardien- 
te zeio  de  hacer  bien  á sus  semejantes , y de 
preservar  de  una  terrible  enfermedad  á los 
pueblos  , cuya  salud  les  han  confiado.  De 
esta  modo  han  dado  la  prueba  la  mas  evi- 
dente de  que  los  profesores  de  España  no  ce- 
den á los  extrangeros  quando  se  trata  de  ha- 
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cer  bien  , y de  propagar  algún  descubrimien- 
to , que  se  ha  reconocido  inocente  , seguro  y 
provechoso ; y últimamente  habiendo  infor- 
mado á S.  R.  M.  , que  Dios  guarde  , el  Se- 
ñor Ministro  de  Estado  actual,  que  seria 
conveniente  repetir  pruebas  en  Madrid  con 
la  Viruela  vacuna , se  ha  servido  mandar  que 
la  escuela  de  Veterinaria  trate  de  producirla 
en  las  Vacas  que  tenga  , á fin  de  que  los  mé- 
dicos la  puedan  adquirir  fácilmente  para  com- 
probar su  utilidad. 

Aprobada , y protegida  la  nueva  inocula- 
ción de  un  modo  tan  extraordinario  , ¿ podrá 
temer  las  frívolas  objeciones  y reparos  de  Ies 
que  pretenden  detener  su  curso  ? Sellada  con 
la  autoridad  suprema , ¿ podrá  dexar  de  ex- 
tenderse por  toda  España , y hacer  los  mis- 
mos progresos  tan  rápidos  y singulares  , que 
ha  hecho  en  los  payses  extrangeros , y en 
nuestro  Principado  ? ¿ Podrán  dexar  las  gen- 
tes de  todas  clases  y condiciones  de  abra- 
zar un  método  , que  á mas  de  ser  sencillo, 
seguro  é inocente  , preserva  de  una  enferme- 
dad horrorosa , y tan  temible? 
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No  Señora  , con  esta  nueva  inoculación 
se  verá  destruida  aquella  hydra  espantosa  de 
las  Viruelas , y nuestros  descendientes  solo  la 
conocerán  por  la  historia , que  quedará  de  ella 
en  los  libros , del  mismo  modo  que  ha  suce- 
dido con  la  lepra  , el  fuego  de  san  Antón  , y 
otros  males , que  en  otros  tiempos  eran  muy 
comunes  y funestos.  Ya  no  tendrán  que  llo- 
rar las  familias  y pueblos  enteros  por  los-  es- 
tragos , que  causa  aquel  Heredes  de 'la  niñez, 
que  á pocos  perdona  , y hace  vivir  á todos  en 
un  continuo  sobresalto.  Se  acabará  la  defor- 
midad , que  hace  pasar  unos  dias  tristes  i los 
que  habiendo  podido  escapar  de  su  furor,  han 
quedado  desfigurados  por  todo  el  resto  de  su 
vida.  La  hermosura  quedará  respetada , ni 
tendrá  que  temer  los  asaltos  de  un  enemigo 
implacable  , que  le  ha  declarado  una  guerra 
cruel  , y que  hace  infeliz  una  gran  porción 
del  bello  sexó. 

La  agricultura  , el  comercio , la  milicia, 
la  sociedad  entera  se  verán  en  adelante  mas 
florecientes , y el  estado  contará  con  quaren- 
ta  rail  inditriduos  mas  que  sacrificaba  barba- 
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ramente  una  sola  enfermedad , cuyós  ímpeíüs 
no  podían  contenerse.  Casi  me  atreviria  á 
decir  , que  esta  nueva  inoculación  nos  ha  si- 
do dada  del  Cielo  para  compensar  las  desgra- 
cias y estragos , que  una  guerra  casi  univer- 
sal y tan  duradera , y unas  epidemias  tan 
activas  y espantosas  han  causado  entre  noso- 
tros , singularmente  en  nuestra  España, 

A esta  nueva  inoculación  se  le  podría  ha- 
cer con  mayor  razón  que  á la  antigua  , lo 
que  se  hizo  en  Suecia  en  el  ano  de  1754^ 
pues  , habiendo  en  Gotemburgo  erigido  un 
hospital  para  inocular , acuñaron  una  céle- 
bre medalla  en  honor  de  la  inoculación.  En 
ella  se  veía  de  una  parte  el  ara  de  Esculapio, 
y una  sierpe , en  ademan  de  ofender  , con  !a 
qiial  se  representa  la  enfermedad  de  las  Vi- 
ruelas , con  un  letrero  que  dice  : Sublato  ju- 
re nocendl , que  quiere  decir , privada  de  ¡a 
facultad  de  dañar  ; y por  la  otra  parte  de  la 
medalla  se  leía  : Ob  infantes  ctvium  felici 
ausu  servatos ; esto  es  , por  haber  preserva- 
do con  un  feliz  arrojo  los  hijos  de  los  ciuda- 
danos ^ con  el  nombre  de  la  -Condesa  de 
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Geers , que  mereció  la  primera  este  premio^ 
por  haber  hecho  inocular  a'  sus  niños. 

Pero  entre  tanto  que  celebrarán  las  glo- 
rias de  la  Vacuna  los  monumentos , que  le 
erigen  en  todas  partes  los  Gobiernos',  hacién- 
dola mas  recomendable  á todas  las  clases  de 
la  sociedad  , repito  á Vm.  mil  parabienes  por 
haber  sido  la  primera  , que  venciendo  todos 
los  reparos  , y haciéndose  superior  á los  di- 
chos y rumores  del  vulgo  , determinó  suje- 
tar á sus  hijos  á la  nueva  inoculación,  lo  que 
es  para  mí  un  nuevo  motivo  de  quedar  eter- 
namente agradecido  , y deseoso  de  correspon- 
der con  los  mas  vivos  sentimientos  ; ruego 
al  Señor  guarde  la  vida  de  Vm.  y de  toda 
su  familia  muchos  años  , &c.  Barcelona  12 
de  Junio  de  1801. 

Francisco  PigutUem, 
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